
/ 

llsll itflfffl -/'•• 

SUSCRIPCIÓN: 1*50 PTAS. TRIMESTRE. 

S E M A N A R I O M A U R I S T A 

DIRECTOR. ANDRES FERNÁNDEZ LÓPEZ. PAGO ADELANTADO 

NÚM. 87. — ANO III. 

S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

DIRECCIÓN: CALLE DE CARRASCO 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: REINAS, 5 Y 7 

A LOS ELECTORES DE ESTE DISTRITO 

¡Nuera el caciquismo!... ¡Abalo su representante! 
Los que venimos sosteniendo una lucha constante contra el caciquismo que 

ha tiempo se apoderó de este desventurado distrito, no depondremos las armas por 
nada ni por nadie, y hoy menos que nunca, hasta verlo maltrecho y derrotado, 
acabando con ello la representación parlamentaria de don Luis López-Ballesteros, 
que lo mantiene y que tan cara nos es. 

Para esto contamos también con el apoyo decidido de los que, no siendo nuestros 
amigos políticos, piensan como nosotros y se interesan por el bien de estos pueblos. 

Si necesario fuera estamos dispuestos a elevar nuestras quejas a los poderes 
constituidos para que se sepa, por quien debe saberse, que este distrito repudia la re-
presentación que hoy tiene, y que de ningún modo está dispuesto a otorgársela nue-
vamente, cueste lo que cueste este empeño. 

Ya habéis visto las arrogancias y provocaciones del periódico que se titula órga-
no del partido liberal de este distrito. Pues bien, a estas arrogancias y provocaciones 
hay que contestar con una lucha sin cuartel, en la que haciendo uso de nuestros de-
rechos ciudadanos, demostremos somos hombres libres y conscientes, y no rebaño 
de mansas ovejas, como pretende dicho periódico y el despótico ex-trustero, su jefe. 

Depongamos nuestras pequeñas diferencias, y unidos en apretado haz luchemos 
todos bajo una sola bandera, la que llevará el lema siguiente: López-Ballesteros nó. 

11 
Difíciles son en verdad los mo-

mentos porque atraviesa nuestra 
España. A una grandeza sin lími-
tes ha sucedido una inmensa deca-
dencia. La España de nuestros an-
tepasados ha desaparecido; pare-
ce que no va a resucitar jamás. 
Pero aún queda un medio para 
sacarla del abismo en que se en-
cuentra sumida: tal vez sea el úni-
co: es el patriotismo. Que la plu-
ralidad de partidos que represen-
tan las ideas de los españoles se 
reúnan y formen uno solo que sea 
representante de las aspiraciones 
del pueblo en estos tan agustiosos 
momentos; que todos, al fusionarse 
en uno solo, no aspiren mas que al 

engrandecimiento de la madre Es-
paña, que, tal vez por culpa de sus 
desagradecidos hijos, desaparezca 
para siempre en el olvido y aque-
lla nación que durante tanto tiem-
po fué al frente de la civilización 
y del progreso, venga a ser una 
esclava que viva según el capri-
cho de los tiranos que quieran 
agobiarla, fundándose en una sola 
razón: en la fuerza. N o y mil ve-
ces nó. Aún le quedan a este des-
dichado pueblo, hombres que se-
pan dirigir la desquiciada nave 
del gobierno: hombres que con 
su preclara inteligencia, ponién-
dola al servicio de su patria, sal-
ven a nuestra querida España de la 
ruina que se cierne sobre los es-
pañoles. ¡Desgraciada Nación! Tus 
malos políticos con sus malas artes 

quieren hacerte desaparecer; quie-
ren que un puesto gloriosísimo que 
en la Historia del mundo te co-
rresponde y que has Venido ocu-
pando, lo abandones y ellos sal-
gan triunfantes con esa política 
sin precedentes, con esa política 
que no te conducirá más que a la 
derrota ¡Desgraciada Nación! 

Hemos dicho que el patriotis-
mo es lo único que puede salvar-
nos. Pero el ejemplo ¿de quién lo 
vamos a tomar? ¿Habrá alguna 
nación que pueda decirnos: pue-
blo Español, si quieres salvarte, 
sé patriota? Nó; nadie puede dar-
nos ejemplo. Lo tenemos en nues-
tra Historia. Recorramos sus pá-
ginas y nos convenceremos: a 
nombres tan ilustres como Indibil 
y Mandonio se unen Sertorio y 

Viriato; a la heróica Sagunto, la 
gloriosa Numancia, «el terror de 
Roma», apodada por los invasores. 
En tiempos de la Reconquista, es 
cuando el patrio amor se demues-
tra más: Pelayo con un puñado 
de valientes, en las breñas asturia-
nas desafia a la morisma y obtiene 
la billantísima victoria de Cova-
donga, cuna de nuestra indepen-
dencia: luego, otro Rey, Alfonso 
VIII, destroza las huestes africa-
nas en la gloriosísima batalla de 
las Navas de Tolosa y los últimos 
de los Reyes de esta época, los 
Reyes Católicos, se apoderan d : 
Granada y termina todo el orgu-
llo musulmán con las lagrimas de 
un hombro y los tristes consejos 
«le una desolada madre: llora <vmo 
mujer ya que no has sabido de-
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fen teria como hómbre; dijo, y per-
dio dtt vista para siempre el ulti-
mo baluarte de su poderío; y desde 
csi« momento fueron, don Fer-
nando y doña Isabel, Reyes, no 
de una región, »HO Reyes de Es-
paña. Y jpara qué recordar los 
tiempos en que en «España no se 
ponía el sol» según Felipe Ifí Si 
nos fijamos en nuestros tiempos 
y los comparamos con los ya pa-
sados, no podremos decir que «la 
Historia es la maestra de la vida»: 
no hemos seguido sus enseñanzas. 

También por patrió amor se le-
vantó toda la nación como un solo 
hombre, por librarse de las garras 
del invasor y el día 2 de mayo su-
po demostrar a Napoleón lo que 
costaba usurpar el patrio suelo: y 
algunos meses después la muy no-
ble y muy leal, la muy heróica, 
la siempre heróica ciudad de Zara-
goza», cual nueva Numancia, man-
tiene a raya a sus invasores y los 
ejércitos del tirano de Europa se 
estrellan contra la muralla forma-
da por los pechos de los zarago-
zanos. 

Y ¿es que el patriotismo ha 
muerto con las pérdidas de las co-
lonias? No; el amor a la patria no 
muere en los españoles, y sus pre-
claros hijos en estos angustiosos 
días se encargarán de demostrarlo, 
y en las páginas de ta Historia 
ocuparán el lugar reservado a los 
que supieron poner sus fuerzas a] 
servicio de la patria. 

Todos, todos podemos ayudar 
a la regeneración de nuestro pue«" 
blo, pero ese servicio, lo podéis 
prestar en mayor escala, los que 
por vuestros méritos ocupáis un 
elevado puesto en las letras espa-
ñolas. ¿Sabéis qué hacían los zara-
gozanos para aumentar el ardor a 
la lucha? Pues representaban la 
tragedia inmortal, del inmortal 
manco de Lepanto: representaban 
«tNumancia». 

¡Pueblo español! prepárate para 
que tus ideales triunfen; para que 
tu madre España, tantas veces es-
carnecida, se libre del yugo que la 
oprime y ella al verse libertada, 
en uo* momento de sano orgullo, 
grite ¡Viva España! 

Pedro A. Serrano Pérei 
Vélez-Blanco agosto 1917 

Eí censo efectoraf 
Por R. D . de 23 de julio pró-

ximo pasado se mandó que se ha-
ga, en la Península e islas adya-

centes la renovación total del 
censo electoral, según dispone el 
artículo 10 de !a ley de $ d e agosto 
de 1907. En su virtud la junta del 
censo de población, organizará 
antes del 1." de septiembre próxi-
mo erna comisión por cada sección 
electoral, para que vaya casa por 
casa entregando los boletines in-
dividuales de inscripción y ad-
quiera y rectifique cuantos datos 
sean pertinentes para la confec-
ción, lo más perfecta posible, del 
censo electoral. 

Todos estos trabajos deberán 
estar concluidos y entregados en 
las oficinas provinciales de esta-
dística, el día 1 d e octubre pró-
ximo. 

Llamamos la atención déla men-
cionada junta del censo de pobla-
ción, para que impuesta de la 
verdadera importancia de estos tra-
bajos, procure llevarlos a cabo 
cón toda escrupulosidad a fin de 
hacer algo por la pureza del su-
fragio. 

N o creemos que ahora, se hará 
lo que otras veces se ha hecho, 
porque no lo han de permitir mu-
chos que aún no tienen voto, ni 
nosotros lo dejaríamos pasar en 
silencio. < 

Desleaitafles ¡j excisiones 
A los «tonos plañideros» con que EL 

DISTRITO» contestaba a aquellas mani-
festaciones asombrosas que el ilustre 
procer, don Dionisio de Motos, se dig_ 
nó hacer al órgano oficial del gran par-
tido de la armonía, «Heraldo de los Vé-
lez», contesta éste, en su ultimo nú-
mero, con un artículo que, si no tuvié-
ramos más pruebas y careciéramos de 
otros datos, sería suficiente para for-
mar del colega el juicio, poco o nada 
halagüeño, quizá, pero verdadero y 
cierto que su conducta nos merece. 

Pero antes de sal irle al encuentro, 
oponiendo nuestras fundamentadas y 
por todos conocidas afirmaciones a sus 
sofísticas negativas, conviene llamar la 
atención de nuestros lectores sobre le i 

curioso y significativo del caso. Porque 
no deja de ser significativo y curioso 
el que don Dionisio de Motos, hombre 
preclaro, ilustre procer, sujeto de todos 
los adjetivos retumbantes y honrosos 
con que «Heraldo» lo suele adornar 
cuando lo nombra, que posée además 
toda aquella cultura e intelectualidad 
que exigirse debe al que es jefe de un 
partido donde todo es armonía y mora-
lidad, después de haberse subido al pi-
náculo de la fama y de la lealtad para 
hacer sonar desde allí la trompeta de 
sus sempiternas consecuencias y fidelí-
sima amistad con el difunto Barón de 
Sacro-Lirio, arroje esa trompeta y deje 

<fe tocarla cuando KL DISTRITO, con su 
reconocida independencia y preciada 
libertadi, (comete la osadía de enconar 
endechas tristísimas que el sonido de 
aquellas manifestaciones le inspiraron. 
¿No es de extrañar que don Dionisio 
desaparezca de la escena cuando nos-
otros aparecemos en ella para decir y 
probar, precisamente, todo lo contrario 
de lo qjue aquel sostiene para vanaglo-
riarse?.,,. ¿No es un caso curiosísimo 
que el jefe escurra el bulto en el mo-
mento mismo en que el enemigo se le 
pone delante para desvirtuar con prue-
bas inequívocas el falso oropel de su 
asertos? ¿Y no es significativo, altamente 
significativo, que su defensa lia tome 
•Heraldo de los Vélez», cuyo director, 
por el solo hecho de haber sido siempre 
fiel amigo del difunto señor Laserna, 
no ignora nada de lo que nosotros cen-
surábamos y que él muchas, muchísi-
mas \ eces, ha censurado con verdaderá 
acritud antes de ejercer el cargo que 
hoy desempeña?... ¡Ah, maldita muta-
bilidad de las cosas humanas!... ¡Cuán 
cierto es lo de «Poderoso caballero es 
don dinero» y aquello otro de «Por 
dinero baila el perro» 

Mas, echemos a un lado románticas 
y hasta si se quiere líricas meditaciones, 
y vámonos al grano. 

«Gemid humanos: 
¡todos en él pusisteis vuestras manos»! 
Con este final de la magistral oda «A 

la muerte de Jesús® de Alberto Lista, 
comienza «Heraldo» la irrisoria defensa 
que quiere hacer de la conducta obser-
vada por su esclarecido jefe, don Dio-
nisio de Motos, con el que de tantos 
favores y honores le había colmado, 
señor Laserna. Y comienza con esos 
versos para decir que no son los ami-
gos de E L DISTRITO, «los desmemoria-
dos jefes del maurismo local los llama-
dos a deplorar y echar en cara la con-
ducta observada por los baronistas tra-
dicionales en la última etapa del llorado 
procer velezano». por la sencilla razón 
de que también estos «contribuyeron a 
acibarar la existencia del señor Laser-
na» ¡Bravo, señor Palanques! ¡Asíse dis-
curre y así se escribe cuando... se quie-
re! ¿Con que la conducta de los amigos 
de E L DISTRITO es la misma que la ob-
servada por el señor Motos con el Ba-
rón de Sacro-Lirio?... ¿Se ha fijado el 
maestro en la blasfemia que profiere?... 
Pero ¿dónde está esa semejanza? Porque 
nosotros, los desmemoriados, recorda-
mos perfectamente lá fecha, los moti-
vos (¿recuerdan estos los amigos del co-
lega?) y la razón de nuestro rompimien-
to político con el que por algunos años 
fué nuestro jefe, y sabiendo aquellos 
motivos, no hemos olvidado tampoco 
que antes de hacer saber al público 
nuestra separación de la política del se-
ñor Laserna, se lo hicimos saber a él, 
previniéndole la guerra sin cuartel, sin 
treguas ni descanso que desde aquel 
momento le haríamos, y en nada de 
esto descubrimos el más pequeño pun-
to de contacto con lo hecho por don 
Dionisio y congéneres con su hidalgo 
favorecedor. 

Nosotros, ¿í, luchamos contra el se-

ñor Barón,, pero no aguardamos para 
declararle la guerra a que su influencia 
viniera a menos o a que su poder om-
nímodo en el distrito se eclipsara, sino 
que cuando éste brillaba con mayores 
fulgores y aquélla se encontraba en el 
apogeo de su valer, fué cuando nos-
otros, humildes pigmeos e ilusos atre-
vidos. desconociendo prácticamente a 
los hombres*que nos rodeaban y nos 
impulsaban, levantamos la bandera de 
una política contraria que acibaró, sí, 
la existencia de aquel honrado caudillo,, 
pero que no üevó a su alma los letales 
sabores de la deslealtad y de la perfidia. 

Don Dionisio de Motos no hizo esto, 
no obró así, sina que vendiendo amor 
y ofreciendo apoyo y amistad al jseñor 
Laserna, le volvió la espalda y le negó 
el saludo cuando de los labios de Moret 
escuchó que el candidato oficial no se-
ría el que para ello tenía indiscutibles 
títulos, sino un extraño, un advenedizo, 
el señor López Ballesteros, a quien, 
desde entonces y mientras cuente con 
la influencia de arriba, le apoyarán los 
de abajo. 

Sépalo bien e1 señor Palanques y no 
olvide la triste realidad de lo que tantas 
veces ha sublevado su bien templado 
ánimo, cuando tome la pluma para es-
cribir en el botafumeiro Moto-Balleste-
rista. Las cosas son lo que son y no lo 
que queremos que sean, por mucha li-
teratura de que hagamos alardes y por 
mucho que ahuequemos y afectemos el 
estilo. 

Y para no discutir más sobre lo que 
jamás hubiéramos nombrado, si el se-
ñor de Motos no nos hubiera tirado de 
la lengua, le haremos al señor Palan-
ques una consideración que será de 
tanto peso para él cuanto mayores fue-
ran el amor y veneración que sintiera 
por el Barón de Sacro-Lirio: Este, en 
sus últimos años, después de ser sena-
dor vitalicio, nó censuraba questra con-
ducta, antes al contrario reconoció la 
razón que nos asistía en nuestroj)asado 
proceder, pero si vituperaba, anatema-
tizaba y reprobaba la observada {por el 
señor Motos, calificándola con los epí-
tetos más duros y prometiendo, sí, lo 
que no ha sucedido, Dios le concedí* 
algunos años de vida, tomar venganza 
del «Caballero gran Cruz», del «ex-se-
nador del reino», nombres que daba de 
ordinario al consecuente señor don Dio-
nisio de Motos. 

* 
* # 

También tiene "Heraldo de los Vé-
lez,, el atrevimiento de ne¿»ar lo dicho 
en estas columnas sobre "la ruptura de 
relaciones entre significados elementos 
liberales de la inmediata villa de Vélez-
Blanco". 

Créanos el colega que sentimos ese 
su atrevimiento. Y lo sentimos, no por • 
que nos desmienta—que ya saben en 
todos estos pueblos la verdad de lo ocu-
rrido en la citada villa, así como tam-
bién conocen las aspiraciones de los de 
aquí, para dar la razón al que la lleve— 
sino porque va a perder mucho en la 
reputación que gozárá ante su excelso 
jefe, Sr. López Ballesteros, que es e 
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yunque donde descargan y repercuten 
¡os golpes de todas las excisiones que a 
granel surjen en su partido y que «He-
raldo» se empeña ea negar. 

Si el culto a la disciplina es atributo 
inalienable del gran partido liberal ba 
llesterista, si todo en él es cohesión, u-
nión, armonía ¿a qué obedeció la tripli-
cada carta de D. Dionisio en la que hacia 
constar su propósito decidido de aban-
donar el alto e insustituible puesto que 
ejerce de '-jerarca' del liberalismo vele-
zano'*? Si el nombramiento de D." 

Constantino Ballesteros para la Alcaldía 
de Vélez-Blanco se ha hecho tan a gus-
to de todos, que no supone derrota ni 
triunfo para persona o grupo determi-
nado, ¿qué finalidad buscaba D. Ino-
cencio Llamas en su reciente viaje a 
Madrid?..Si en el feracísimo campo libe 
ral no fructifican los germenes de la 
discordia y de los egoísmos malsanos, 
¿qué nombre da «Heraldo a aquella 
campaña que se hizo para derrotar al 
que fué su querido alcalde, Sr. Carras-
co?.. ¿Y a aquella otra que se preparaba 
para hacer lo mismo con el abogado de 
los tribunales de justicia de la nación? 

¡Vamos, vamos, colega, despierte de 
ese sueño y vera las cosas como son y 
no como su exaltada imaginación 
quiere que sean. 

* 
* * 

De lo que no discutimos, porque ig-
noramos el caso, es de esos siete años 
justos y cabales que han tenido de pur-
gatorio los amigos de «Heraldo». 

A no ser que se refiera el colega al 
tiempo en que su director no ha sido 
Archivero Municipal, que es, o parece 
ser, el punto céntrico sobre el que gira 
la gran máquina odorífera. 

C O N C U R S O 

Esta redacción regala 
un lujoso ejemplar de la 
obra'titulada "La Mora-
lidad de un Alcalde", 
editada para enseñanza 
de liberales, al que se 
tome el trabajo de reve-
larnos quien es el que 
le hace las cuartillas a 
D. Diego M.a López, Abo-
gado de los tribunales 
de justicia de la Nación. 
WS » « 9 

LA CAJA RURAL 

GRATITUD 
Este pueblo, albergue de hi-

dalgos patriotas, no podía mos-
trarse indiferente a mi llamamiento 
en favor de los desheredados, de 
los humildes. Podrá haber sido 
más o menos simpático el prego-
nero de la idea quo camina a 
grandes pasos hacia el logro de la 

soñada caja rural; pero el hecho 
cierto y venturoso, es, que por 
la bondad del proyecto, por el 
beneficio que ha de reportar, la 
cruzada emprendida ha consegui-
do poner en movimiento los cora-
zones nobles, logrando con la rei-
teración de las voces y llama-
mientos, que lo mirado al princi-
pio indiferentemente, se comente 
hoy con entusiasmo, ansiándose 
por todos la vida de tan hermosa 
y saludable institución. 

Debo gratitud (aunque no me 
rinda otra utilidad la implatación 
de la caja que la de estar satisfe-
cho por cumplir un deber ciuda 
daño) a la prensa local primera-
mente, por haber dado cabida en 
sus publicaciones a mis modestos 
trabajos, apoyándolos con entu-
siasmo; a los Sres. Martínez, Ol i -
ver, Rivera, y al anónimo corres-
ponsal en esta villa de "El Libe-
ral,, de Murcia, quienes juzgaron 
mi actuación con demasiada bene-
volencia y se ofre:ecieron a se-
cundar el proyecto. La debo tam-
bién a los compañeros de comi-
sión que me ayudan en la empresa 
y han suscrito la circular que to-
dos los vecinos conocen. Tam-
bién estoy agradecido a no pocas 
personas, que, calladamente y co-
mo verdaderos altruistas, me han 
ofrecido la cooperación personal 
y dinero sin tasa. 

Ignoro si podré saldar con to-
dos esa deuda, aunque procure 
hacerlo, pero estoy seguro que si 
yo no lo verifico por carencia de 
medios u ocasión, el pueblo míse-
ro, el pueblo agricultor, el pue-
blo desheredado y paciente, mos-
trará el aprecio en que tiene los 
ofrecimientos y auxilios, a los 
que por él han trabajado respon-
diendo a mi invitación. 

A la focha de estas líneas se 
han ofrecido algunas personas 
para ser socios del Sindicato, y 
contribuir a juntar capital de la 
caja, no habiéndolo efectuado 
más, sin duda por falta de tiempo. 
Los nombres de los adheridos, se 
consignarán en esta publicación 

semanalmente.y cuando se deduzca 
existe un número suficiente para 
constituir ambas entidades, se ul-
timarán los trabajos emprendid s 
y sería llegado el día de citar a 
a todas a una pública reunión. 

Que los callados, tímidos, los 
indiferentes, sigan el ejemplo de 
esas personas y pronto, muy 
pronto, veremos funcionar e l 
sindicato y caja y con ello flore-

cerá la agricultura velezana, rei-
nando la paz entre los cultivado-
res de este vecindario. 

FRANCISCO R E D O N D O 

24 Agosto 1917 

C a n t o c L o c i s n e 
Triste estaba el poeta... 

Muy triste canción 
lanzaba a los vientos... 

Ha tiempo cantó 
alegre, y entonces, - u.u 
cual el ruiseñor, 
de suaves gorgeos 
su canción formó; 

c - .pero el Dios niño 
que llaman «Amor» 
sin piedad ninguna 
ciego le dejó..! 

Igual hacen muchos 
con el ruiseñor... 
¡le saltan los ojos 
y canta mejor.:)! 

Triste estaba el poeta, 
muy triste canción 
decía...En las sombras 
desús ojos, vió 
cercana a la Muerte, 
empuñando ia hoz... 
Acercóse. El poeta, 
muriendo, cantó... 

Y, al cisne imitando, 
al aire lanzó 
su última y suprema, 
su mejor canción... 

JOSÉ O L I V E R 

Sue/fas y J)/oficias 
En los exámenes de prueba de curso, 

verificados en junio último en el acre-
ditado centro de enseñanza de esta vi-
lla, Colegio de Ntra. Sra. del Rosario, 
han obtenido premios de matrícula de 
honor, en las asignaturas que se citan, 
los alumnos siguientes: 

Fernando Palariques Miras: Gramá-
tica Castellana. 

Emilio Egoa Cuesta: Latín (primer 
curso). 

Salvador Martínez Laroca: Francés 
(2.0 curso) 

Francisco López Maestre: Psicología 
y Lógica. 

Salvador Martínez Laroca: Algebra 
y Trigonometría. 

Francisco López Maestre: Fisiología 
e Higiene. 

Reciban los aventajados escolares 
nuestra más entusiasta felicitación, la 
que hacemos extensiva al digno direc-
tor del mencionado centro, don José 
Maurandi Mieli y demás profesores 
que con tanto celo y constancia traba-
jan por la ilustración y educación de la 
juventud a ellos confiada. 

—Se encuentran en Aguilas con sus 
respetables ^familias nuestros queridos 
amigos, el Juez de Instrucción de ésta, 
don Manuel de la Plaza, el ilustrado 
médico don Francisco Maurandi, don 
Salvador Miras Sánchez y las distin-
guidas señoritas Rita de la Serna Ruiz 
y Carolina Gómez Martínez de Galin-
soga. 

—Del mismo punto han regresado 
don Pedro Morales Carchón y don Ma-
nuel Nieto Molina. 
—Con moiivo de las provocaciones del 
periódico «Heraldo de los Vélez» son 
muchas las caitas qje hemos recibido 
de personas de significación de diferen-
tes pueblos del distrito, en ¡as que, des-
pués de expresarnos su adhesión mani-
fiestan un vehemente deseo de lucha. 
Estén tranquilos nuestros amigos y sír-
vales de contestación la editorial deí 
presente número de este semanario, 

¡Ya tendrá lugar «Heraldo») de apre-
ciar si somos muchos o pocos! 

—Han salido para Alicante con sus 
familias, don Fernando Guirao Alcázar 
y don Antonio Reche Martínez, a los 

que acompaña la simpática niña María. 
Ros Sola, y para Cartagena don Joa-
quín Miras Manchón y don Marcos 
Cano Carrión. 

—En uno de sus últimos números 
publica «Heraldo de los Vélez» una 
poesía titulada «La vida», del difunto 
Barón de Sacro-Lirio, poesía que fué 
publicada por nosotros en el número 
5.° de «La Defensa», correspondiente 
al i5 de octubre de 1901. Comprenda 
elf colega que si viviera su autor le hu-
biera hecho poca gracia ver aparecer su 
firma al lado de la del señor Motos y 
otros. 

¡Respeté el órgano del gran partido 
ballesterista la memoria de los que 
abandonaron esta vida y dediqúese a 
desenterrar artículos de su ensalzado y 
preclaro jefe! . 
—El señor alcalde, haciéndose eco de 
nuestra indicación y comprendiendo la 
justicia de lo que se pedía, dispuso y se 
ha llevado a efecto la limpieza de los 
escombros depositados sobre los mu-
ros de la Iglesia y de los que existían 
en los alrededores del sepulcro 

Perdónenos el señor Miras que no le 
prodiguemos por ello el aplauso que se 
merece y que nosotros lo haríamos si 
no se molestara «Heraldo de los Vélez» 
al que le saben a amargos, el sabrá 
porqué, los elogios de los Mauristas. 

- Ahora esperamos, para bien del pue-
blo, que no.olvide lo de la fuente de la 
Puerta de Granada y la limpieza de uno 
de los huecos que existen en ia escali-
nata, pues son dos focos que constitu-
llen serios peligros para la salud públi-
ca. 

—D. Diego M." López, abogado de 
los tribunales de justicia de la nación, 
que, no obq£nte las muchas ocupacio-
nes de la hacienda privada y el cúmulo 
do las otras que le abruman, viene es 
cribiendo o firmando, que es lo mis-
mo, en las columnas de «Heraldo» so-
bre la ardua, complicada y trascenden-
talisima cuestión de los ''capitulares" 
del año 1881, en el último trabajo que 
sobre el indicado tema firmaba, a más 
de hablar de la Divina Providencia y 
de Maquiarelo (¿quien sera éste?) se 
ocupaba de la moderna máxima, encar-
nada en los fundamentos sociales" (lo 
cual prueba que esos fundamentos son 
también de la época contemporánea): 
el que a otro ofende en su honra, a sí 
propio se ofende. 

¡Gracias a esa Divina Providencia 
que ya podemos contar con el concurso 
de tan venerable figura y tan atildada 
pluma, para nuestra campaña contra el 
rufianismo velezano, contra los anoni-
meros del pais y contra los chanchulle-
ros del Co.egio de S. José. 

Eso, eso, don Diego; el que a otro 
ofende, y más si lo nace amparado en 
el anónimo, y con plumas alquiladas, 
y con descamisados testaferros y por 
apoderarse c!e ciertas pesetillas, a sí 
mismo se ofende. 

Ahí lo queremos nosotros a don Die-
go. Lo del modernismo de la máxima 
es lo único que nos tiene algo repelo-
sos. 

¡Albricias, lectores de «El Distrito»! 
•Ei jefe del inmarcesible partido liberal 
veíezano, es ya con nosotros. 

Loada sea mil y mil veces esa Provi-
dencia! 
—Ha subido al cielo la niña M.* En-
carnación Mauricio Corchón, hija de 
don Salvador Mauricio Miras. 
Ha marchado a Madrid don Miguel 
Aleara?. 
-El calorcito que se nos ha metido estos 
días, es de los que pueden formar ca-
pítulo aparte en los anales de la histo-
ria de nuestro pueblo. 

¡Sudan hasta los frescos\ 
Y eso que don Diego ha venido otra 

vez de rio claro y habrá traido gran 
cantidad de las brisas frescas y hermo-
sas que por a'lí se respiran. 
¿A qué, si nó, un viaje en estos días 
de verdadero fuego? 

l ip. de EL DisTRrro 
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ĵtian (g[ea ^oflriguez, ^Sofo, 6 

? 

i 

V-

B A ? A R DE — 
— LOS VÉLEZ 

D E Juan Pérez Puente CALLE ABADÍA 

Nüm 2 1 y 2 3 

Ultimas novedades en Calzado d.e lujo de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones nerolid, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » >, 0'50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios- Objetos fantasía para regalos 

Es él establecimiento que presenta mejor surtido y vende mas barato, visitadlo y os convenceréis 

A s m C a r d ó n 
Bordadora a mano 

ofrece al público lo si-
guiente: 

Bordados qn blanco y en 
colares. Lente^aela^ Riche-
lieil. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

d: 
Trabajos, artísticos de todas-

< clases. 
D á l e c c i o n e s y c o n f e c c i o n a a d o -

m i c i l i o . 

Carril. VELEZ-RUBIO 

cT. Sua ver 
D e n t a d u r a s art i f ic iales , parc ia les 

y c o m p l e t a s , garantizadas. L i m p i e -
zas, e m p a s t e s y ex tracc iones . P r e -
c io s m ó d i c o s . 

Domicil io en Lorca: Sucursal en VRubio: 

Alfonso él Sabio, \ Fonda del Carmen 
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Cmiíio Ggoa 
C A R R E R A S A N F R A N C I S C O 

Perfumer ía , Relojería. Bisutería, Pa-
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles. Medias, Calcetines, Cuellos, 
Puños, Cubiertos y Cuchillería. ' < j i 

Novedades ¿aiía |legalos'j {• 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas'a base de gasolina1. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto Fí.qrks'del Campo. 

Fábrica di Mosaicos Hidráulicos 
• • * > * -#0» * * >» > c ... de 

y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos "park 
obras y trabajos hidráulicos, 

• Purísiirta, i o * * V é l e z - R i i b i o 
ML' • tt: 

ii 
A cargo de 

Variedad de máquinas dé coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR ESTAS M A Q U I N A S E S ADOPTARLAS 

A quien compre una máquina de este sistema, se 
darán i5 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

Administración: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Xii "I > V' --y.. >' 

Sr. D. ' 
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